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La inmigración llegada a España en las dos últimas décadas ha transformado mu-
chos aspectos de la sociedad española, y también de la fi sonomía urbana de ciudades y 
barrios. Es común relacionar estos fl ujos multitudinarios con las gentes llegadas desde 
países menos desarrollados, en busca de un trabajo que, la mayoría de las veces, era 
difícil de cubrir por la población autóctona. Sin embargo, la llegada de extranjeros a 
nuestro país dista mucho de ser un fenómeno homogéneo y esconde en su seno un 
amplio espectro de situaciones, de motivaciones, de características de asentamiento 
y de integración.
A veces se nos olvida que una parte nada despreciable de los extranjeros que 
habitan España procede de países de niveles de vida y renta per cápita superiores al 
nuestro, que casi nunca acuden en busca de los trabajos menos agradables y que en 
la mayoría de los casos ni siquiera llegan buscando empleo sino un lugar al sol, un 
entorno de clima benigno donde merezca la pena vivir. La mayor parte de estos resi-
dentes proceden de un grupo de países que podríamos asociar con la antigua Europa 
de los 15 (la de 1995) y los restos de la EFTA (Islandia, Lietchtenstein, Noruega y 
Suiza), un espacio geopolítico caracterizado por una calidad de vida privilegiada en 
el conjunto mundial. La población de este territorio, que en adelante denominaremos 
UE15+EFTA, tan distinta globalmente al resto de la inmigración, supone un grupo 
notable dentro de la sociedad española: son más de un millón doscientas mil personas, 
más de un quinto de los extranjeros aquí residentes.
Este colectivo, de motivaciones y características bien diferentes al del conjunto 
de la inmigración, tiende a concentrarse en áreas concretas del territorio español, co-
mo puede observarse en la Tabla 1.  
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Tabla 1
PRINCIPALES PROVINCIAS ESPAÑOLAS DE ACOGIDA 
DE LA POBLACIÓN CON NACIONALIDAD DE ALGUNO DE LOS ESTADOS DE 
LA ANTIGUA EUROPA DE LOS 15 + LA EFTA*, 2009
PROVINCIA
Porcentaje sobre la 
población total de 
la provincia
Porcentaje sobre la 
población extranjera 
de la provincia
Porcentaje sobre el total 
del colectivo residente 
en España
ALICANTE 12,5 % 51,9 % 20,1 %
BALEARES 8,7 % 40,2 % 8.0 %
MÁLAGA 8,5 % 51,1 % 11,4 %
PALMAS, LAS 5,8 % 41,7 % 5,3 %
S.C. de TENERIFE 8,3 % 56,6 % 7.1 %
ESPAÑA 2,55 % 21,22 % 100 %
(*) Incluye a los 14 países que, con España, formaban parte de la Unión Europea  en 1995 más los 
cuatro que todavía integran la EFTA (Islandia, Liechtenstein, Noruega y Suiza).
Fuente: INE: Padrón de Habitantes de 2009
Se trata, básicamente, de las provincias de Alicante y Málaga más las comunida-
des insulares de Baleares y Canarias, donde reside más de la mitad de la población de 
la UE15+EFTA en España, Ello a pesar de que proceden del espacio desarrollado que 
mayores relaciones mantiene con España y, por lo tanto, de aquellos estados con más 
estrechos vínculos industriales, mercantiles o de otro tipo han establecido con nuestro 
país; en teoría, en un mundo globalizado debía originar –y de hecho es así- numerosos 
contactos laborales e intercambios de profesionales, que lógicamente tenderían a con-
centrarse en los principales nodos de la red urbana. No es así, porque se trata de una 
población atraída mucho más por nuestras peculiaridades como zona de asentamiento 
residencial que por las posibilidades de trabajo que podamos ofrecerles. Por eso, po-
dríamos caracterizarles mayoritariamente como inmigración residencial. Son varios 
los autores que han hablado de este fenómeno como turismo residencial (RAMÓN, 
TALTAVULL, 2005; SERRANO, 2007) y no les faltan razones para ello: muchos 
compaginan su residencia en España con otra en su país de origen; suelen establecerse 
aquí a partir de una experiencia turística e incluso con la sensación de que se trata de 
unas vacaciones continuadas, prolongadas, ganadas tras una vida de trabajo; se asien-
tan en territorios vinculados al turismo.  Sin embargo, la gran mayoría permanecen en 
España durante más de medio año, algunos de ellos casi permanentemente, reciben 
aquí a buena parte de sus familiares y amistades tradicionales; ello les convierte en 
residentes estables y, por tanto, estrictamente, en algo diferente a los turistas. El matiz 
no es, como veremos, un mero rigor burocrático; lo esencial es que este colectivo 
habita con nosotros y es un gran consumidor y transformador del territorio en que se 
mueve, a todos los niveles –paisajístico, urbanístico, social, cultural...-  En realidad, 
su volumen puede ser mucho más elevado del que indican las cifras ofi ciales, porque 
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resulta muy difícil determinar esa tenue frontera entre turista y residente, porque na-
die va a expulsarles si no se empadronan; es posible, frente a la creencia más común, 
que estemos ante el colectivo estadísticamente más infravalorado de cuantos viven 
en España.
Las provincias citadas en la tabla poseen en común su pertenencia a las áreas del 
denominado turismo de sol y playa, aquellas que han basado su modelo de desarro-
llo turístico en las tópicas tres eses anglosajonas (sun, sea, sand, para otros sex); de 
hecho, algunas espacios concretos de otras provincias –Cádiz, Almería, Murcia, Gi-
rona…- comparten en menor medida características similares. El origen del fenóme-
no residencialista en todas estas zonas está directamente vinculado con el desarrollo 
turístico, y algunos autores han destacado este papel (BOWEN, SCHOUTEN 2008: 
152), relacionándolo básicamente con experiencias previas satisfactorias y conexio-
nes emocionales con los lugares de destino. 
Una característica básica de esta inmigración residencialista es su marcada con-
centración en muy pocos puntos del territorio español, aquellos que poseen unas con-
diciones climáticas adecuadas, una infraestructura accesible a los extranjeros –que 
puede aprovechar la ligada al turismo, aunque ampliándola rápidamente en algunas 
necesidades- y una fácil accesibilidad. De ahí esa fuerte concentración que indi-
caba la tabla: las cinco únicas provincias donde los residentes con nacionalidades 
UE15+EFTA supera el 5% acogen la mayoría del colectivo en España; además, su 
presencia en claramente superior a la de los inmigrantes de cualquier otra procedencia 
en esas provincias. Las cinco provincias señaladas comparten algunas características 
demográfi cas: fuertes aumentos de población en el último decenio –entre los 36,2% 
de Alicante y el 25,9% de Las Palmas-, los mayores de España junto con las provin-
cias de Guadalajara y Toledo, benefi ciadas por la extensión metropolitana madrileña; 
todas ellas han superado el millón de habitantes, se encuentran entre las más pobladas 
del país y doblan su densidad media; Alicante, aquella donde el fenómeno ha alcanza-
do mayor extensión, es hoy la cuarta provincia del país.
1. LOS PUEBLOS DE EXTRANJEROS
A diferencia de otros colectivos nacionales, estos grupos no suelen concentrarse 
en las grandes ciudades, a veces ni siquiera en las principales zonas turísticas de cada 
área; al contrario, buscan poblaciones medianas y pequeñas, casi siempre en espacios 
periféricos de las mismas. Con ello, donde se han asentado conmás fuerza han trans-
formado los lugares en lo que podríamos denominar pueblos de extranjeros, es decir, 
municipios en los que constituyen la mitad de la población. El fenómeno nació con la 
repetición continuada de las vacaciones por parte de numerosos extranjeros y comen-
zó a ser estudiado en los años setenta en zonas como Benidorm y Mijas (GAVIRIA, 
1976; JURDAO,  1992); ya constituía una realidad en 1986, en municipios como La 
Nucía y L´Alfaç del Pí, donde se había generado toda una infraestructura social y 
económica en torno a ellos (VALERO, 1992: 126-136).
Desde entonces, el número de pueblos de extranjeros ha ido en constante aumen-
to. Según el Padrón de Habitantes de 2008,  son ya veintiuno, todos ellos  -salvo el 
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malagueño Benahavís y el tinerfeno Santiago del Teide-, en la provincia de Alicante. 
En Alicante, los pueblos de extranjeros, entre los que se encuentran desde Torrevieja 
(ciudad con más de cien mil residentes empadronados) a Daya Vieja (que no llega a 
los seiscientos); en conjunto, habitan en ellos, 261.082 personas. Por eso, nos centra-
remos en el caso de Alicante, dejando claro que muchos de los rasgos que refl ejemos 
son válidos también para otras áreas de las provincias citadas, y aún de otras como 
Murcia o Almería, que tal vez sólo estén en un estadio previo de desarrollo de un 
fenómeno similar.
En el mapa de la Figura 1 podemos observar cómo el impacto de la población 
extranjera es marcadamente desigual en el territorio alicantino, concentrándose espe-
cialmente en los municipios litorales y prelitorales de las comarcas de la Vega Baja del 
Segura y de la Marina Alta y, en menor medida, de la Marina Baixa, en las cercanías 
de Benidorm; por el contrario los porcentajes de residentes extranjeros se reducen 
conforme son alejamos del mar y ascendemos en altura, aunque se trate de ciuda-
des industriales. Complementaria de la anterior, la Figura 2 refl eja las densidades de 
población extranjera de los distintos municipios alicantinos, tratando de aminorar la 
infl uencia que un pequeño grupo puede suponer en municipios poco poblados; el ca-
rácter evolutivo de los mapas, que refl ejan los cambios producidos en diecisiete años, 
además de mostrar un proceso demográfi co común a casi todo el Estado –la inmigra-
ción masiva- demuestra cómo en Alicante está mucho más vinculado a los espacios 
marítimos que a las grandes ciudades, pero también indica densidades de población 
extranjera que, en algunos municipios, superan muy holgadamente a las densidades 
totales de casi todas las comunidades autónomas, salvo Madrid.
La fi gura 3 incluye distintos mapas representativos de los ciudadanos británicos, 
que constituyen con claridad la nacionalidad más numerosa de cuantas residen en la 
provincia, casi cuatro veces mayor que cualquier otra, de la procedencia que sea. Los 
británicos,  además, han  seguido  aumentando a lo  largo  del 2008, en plena  recesión 
económica y pese al retroceso del poder adquisitivo de la libra; su número es muy 
superior allí que en las grandes áreas metropolitanas como Madrid o Barcelona; su 
composición, como podremos deducir, bien distinta a la de esas capitales. Algunas 
veces, el fenómeno residencialista alicantino parece identifi carse con ellos, porque 
pueden alcanzar densidades específi cas de más de 200 habitantes en algunas áreas o 
constituir por sí solos la mayoría de la población. Los británicos, además, muestran 
como el fenómeno residencialista tiende a contagiarse, casi como mancha de aceite, a 
localidades prelitorales, casi siempre municipios pequeños, de las comarcas de mayor 
implantación. 
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Figura 1
PORCENTAJE DE POBLACIÓN EXTRANJERA DE LOS MUNICIPIOS DE 
LA PROVINCIA DE ALICANTE, 2008
Fuente: INE, Padrón de Habitantes, 2008
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Figura 2
DENSIDAD DE POBLACIÓN EXTRANJERA
DE LA PROVINCIA DE ALICANTE, 1991-2008
Fuente: INE, Censos de Población de 2001 y 2008 y Padrón de Habitantes de 2008.
Figura 3
POBLACIÓN BRITÁNICA RESIDENTE EN ALICANTE, 2001-2008
A: Porcentaje d sobre los residentes en cada municipio.
B: Densidad de población británica en cada municipio.
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Fuente: INE, Censo de Población de 2001 y Padrón de Habitantes de 2008
Esta vinculación al prelitoral  y la evidencia de que no tienden a concentrarse es-
pecialmente en las ciudades de Benidorm, Alicante o Santa Pola, aquellas pioneras del 
turismo masivo, obligan a matizar la asimilación que tiende a hacerse con un simple 
fenómeno turístico. De hecho, la provincia de Alicante contaba –según datos del INE- 
con 65.579 plazas hoteleras en 2008, bastantes menos que las provincias insulares o 
Málaga; era  una cifra moderadamente superior a la de 1977, sólo 15.488 más que 
entonces. Es decir, la inmigración residencialista, que sigue compartiendo algunas 
características con el turismo de sol y playa, en modo alguno puede confundirse: no 
busca los principales destinos –más caros en servicios o vivienda, más bulliciosos, 
más masifi cados…-, trata de generar lugares propios, muchas veces distintos de los de 
la población autóctona, pero también de los veraneantes.
Aún siendo el colectivo nacional paradigmático del fenómeno, los británicos no 
son el único colectivo generador del mismo. En algunas zonas de la Marina Alta son 
mayoría los alemanes. Los noruegos marcan su impronta en torno a Alfaç del Pí. Ali-
cante es ahora la provincia que más atrae a muchas nacionalidades de la UE+EFTA.
¿Qué factores han hecho posible esta concentración tal elevada? En general, lle-
garon atraídos por el clima favorable, por los precios comparativamente ventajosos 
–un mito del pasado, para muchos-, por una vida más relajada y tranquila. El turismo 
les ayudó en buena medida: casi todos habían pasado aquí unas vacaciones previas, 
las comunicaciones eran más fáciles gracias al turismo, el lugar era conocido por 
muchos de sus amigos, de hecho casi siempre había ya otro previamente asentado, 
que facilitaba una red social de acogida. La vivienda no suponía un coste comparati-
vamente excesivo y para buena parte de ellos suponía, ya en la jubilación, su primera 
experiencia como propietarios, porque no suelen caracterizarse por haber formado 
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parte de las clases socialmente más favorecidas de sus países. Alicante, a diferencia de 
las islas, era fácilmente accesible por carretera, mucho más que Málaga; la autopista 
permitió precozmente una conexión más efi caz; el aeropuerto contaba con sufi cien-
tes conexiones y vuelos charters que se ingeniaron para aprovechar. La provincia se 
caracteriza por constituir una red urbana equilibrada, sin concentrarse en uno o pocos 
puntos, con alguna ciudad de servicios cercana. Después, la construcción generalizada 
de espacios algo alejados de la costa pero de precio más accesible, la implantación 
de los vuelos low cost y la moneda única –que otorga la sensación de espacio común, 
más que ningún otro distintivo comunitario- hicieron el resto. Conviene observar que 
la pertenencia a la UE y a la moneda única benefi cia el proceso pero en modo alguno 
puede situarse en el origen del mismo:  L´Alfaç y La Nucía ya contaban con mayoría 
de población europea en 1986, el año del ingreso de España en la entonces CE; los 
ingleses, que siguen aferrados a su libra esterlina, son claramente el colectivo más 
representativo de esta inmigración singular.
Otro rasgo distintivo de este fenómeno residencialista es su fuerte vinculación 
con la jubilación, sin establecer una relación mecánica con los mayores de 65 años, 
porque una parte del colectivo lo constituyen prejubilados, cónyuges de quienes han 
cesado en su trabajo y personas en edad y ejercicio laboral que, en mayor o menor 
medida, trabajan en función de ellos. 
La Figura 4, distribuye por sexo y edad a la población de los dos municipios con 
mayor porcentaje de extranjeros en la España de 2008: San Fulgencio (con un 76,9% 
de extranjeros) y su vecina Rojales (con 73,9%), ambas prelitorales, en la Vega Baja 
del Segura. En ambos casos hemos separado las secciones censales donde se encuen-
tra la urbanización residencial más numerosa y el resto del municipio. La sección 2 de 
San Fulgencio –que incluye a los residentes de La Marina-Oasis- y la 1.2 de Rojales 
–donde se encuentra la extensa Ciudad Quesada-, suponen en ambos casos la mayoría 
absoluta de la población del municipio. Lo verdaderamente signifi cativo es que sus 
pirámides demográfi cas parecen calcadas, casi gemelas: escasísimos niños, especial-
mente los de menor edad, poquísimos adultos jóvenes y un ensanchamiento extremo 
en los años iniciales de la tercera edad, aquellos en que la autonomía personal está 
habitualmente garantizada; con escasas diferencias, la pirámide está equilibrada en 
cuanto al sexo.
El resto de los municipios al margen de estas grandes urbanizaciones presenta un 
perfi l también anómalo aunque muy diferente, desequilibrado, casi una superposición 
de grupos, mucho más heterogéneos que las anteriores. Es una mezcla variopinta: 
población autóctona, que previamente se vio muy afectada por el éxodo rural de los 
sesenta hacia las grandes áreas urbanas próximas –Elche, Alicante, Murcia…-, por lo 
que presenta signos de envejecimiento; inmigrantes laborales, llegados al calor del 
fuerte desarrollo económico y demográfi co de estos pueblos, que serían el compo-
nente más joven, aunque con escasos niños; fi nalmente, otros inmigrados por razones 
residenciales, que ya se extienden, en menor medida, por todo el término.
Las pirámides de población nos avisan de otra característica de este fenómeno, 
en este caso  de  marcado  carácter  espacial:  no sólo se  concentran  fuertemente a 
escala estatal o provincial, sino que la distribución es marcadamente desigual en el 
seno de los propios municipios.
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Figura 4
DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACIÓN DE SAN 
FULGENCIO Y ROJALES EN 2008, POR SECCIONES CENSALES
SAN FULGENCIO
ROJALES
Fuente: INE, Padrón de Habitantes de 2008.
2.  LAS URBANIZACIONES ENCLAVADAS: LOS GRANDES PAISAJES DE 
LA INMIGRACIÓN RESIDENCIAL
El análisis de la población a partir de las Unidades Poblacionales nos muestra 
cómo en casi todos los municipios analizados existen entidades de población en los 
que los porcentajes de extranjeros alcanzan valores extremos; el Censo de Población 
de 2001 –con un número signifi cativamente inferior de residentes- contabiliza multi-
tud de estos lugares, casi siempre urbanizaciones de zonas costeras aunque alejadas 
de la playa, donde se puede superar ampliamente el 90% de extranjeros; en más, 
esto sucede en muchos municipios con mayoría española. Por supuesto, también son 
muchos quienes conviven con población autóctona o inmigrantes laborales en urbani-
zaciones comunes, en barrios de municipios marítimos, en pequeños pueblos y hasta 
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en pedanías, pero no será en estos lugares donde podamos observar los paisajes más 
singulares en la cuestión que nos ocupa.
Son numerosos los municipios en los que la inmigración extranjera predomina 
en las zonas diseminadas del término mientras su porcentaje se reduce en los centros 
tradicionales y, especialmente, en los barrios más modernos del núcleo urbano tradi-
cional. La Figura 5 refl eja la situación en dos municipios particularmente interesantes 
de La Marina Alta, Teulada y Xàbia, ambos con clara mayoría de población extran-
jera, ambos con un importante hábitat diseminado tradicional, ambos con un núcleo 
histórico alejado de la costa y pedanías litorales de origen pesquero, que crecieron 
vertiginosamente con la llegada del turismo: Moraira, el barrio portuario de Teulada, 
supera ya en población al núcleo central. Pues bien, tanto los centros tradicionales 
como los que acogieron al turismo inicial son hoy zonas de mayoría española, tal vez, 
porque los cambios que introdujo el turismo sirvieron de acicate para el asentamiento 
de población trabajadora llegada entonces desde el resto España y hoy desde el ex-
terior. En ambos centros históricos, además, el peso porcentual de los extranjeros es 
inferior a la media provincial. Mientras, en las nuevas urbanizaciones diseminadas a 
lo largo de sus términos municipales se asientan mayoritariamente los extranjeros.
Figura 5
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL POR SECCIONES CENSALES DE 
LA POBLACIÓN EXTRANJERA DE LOS MUNICIPIOS DE JÁVEA Y 
MORAIRA EN 2008
Fuente: INE, Padrón de habitantes de 2008.
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Los núcleos históricos, y las áreas comerciales de la mayoría de municipios ana-
lizados, se han convertido en la principal zona de contacto entre la población autóc-
tona y los residentes extranjeros, especialmente los de avanzada edad. Allí convergen 
las ofi cinas administrativas, las de los servicios esenciales, los comercios comunes; 
muchas veces, allí se ubican negocios directamente vinculados con los residentes ex-
tranjeros, que aprovechan la centralidad para captar clientes; es el caso de clínicas 
médicas privadas, inmobiliarias con servicios complementarios, asesorías y adminis-
tradores; en algunos casos, porque los negocios que han emprendido tienen vocación 
de apertura hacia otros colectivos nacionales o hacia la población autóctona. Igual 
que en el caso de Cataluña y Languedoc (LARDÍES, 1999: 483-488), el número de 
estos residentes atraídos inicialmente por las posibilidades laborales y de negocio 
fue escaso y quienes deslocalizaron su trabajo lo hicieron por criterios distintos a los 
económicos; pero cuando, como en este caso, conforman una comunidad de magnitud 
notable, las posibilidades laborales se acrecientan y los servicios a la propia comuni-
dad pueden llegar a ser importantísimos. Ya estudiamos (VALERO, 2004) la infraes-
tructura nacional organizada en torno al colectivo noruego de la zona de L´Alfaç-La 
Nucia  -que paradójicamente hoy ya no cuentan con porcentajes de extranjeros tan 
altos como los de antaño-, que incluía desde panaderías a ópticas o perfumerías, desde 
instalaciones sanitarias a librerías, escuelas o emisoras, pasando por la celebración 
multitudinaria de la fi esta nacional el 17 de mayo, que este año ha contado con la 
presencia de los presidentes de los gobiernos de España y Noruega. 
Esta infraestructura al servicio de los colectivos nacionales se fundamenta en el 
escaso conocimiento del castellano –casi nulo en muchos ámbitos- y la avanzada edad 
de la mayoría. También se apoya en una bien desarrollada infraestructura informativa, 
en la que destaca Rotativos del Mediterráneo S.L., editora de cuatro semanarios –dos 
en inglés, dos en alemán, uno gratuito y otro de pago en cada caso-, que conjunta-
mente se acercan a los cien mil ejemplares semanales, con publicidad de todo tipo de 
negocios, eventos y oportunidades. Los noruegos editan aquí la prensa habitual de su 
país, intercalando páginas sobre la zona. Las emisiones en sus lenguas y el acceso a 
su televisión nacional acentúan su aislamiento del colectivo autóctono. Estudiando 
colectivos ingleses en la  Costa del Sol, Algarve, Toscana y Malta, un grupo de in-
vestigadores ingleses (KING, WARNES, WILLIAMS, 1998: 102-103) reconocía que 
estos emigrados en edad avanzada se interesaban por los lugares y no por la integra-
ción en el ámbito local, aunque valoraban el acceso satisfactorio a los servicios y la 
relación con los compatriotas.
Un detallado análisis espacial de buena parte de estas urbanizaciones, tanto en su 
morfología específi ca como en su ubicación en el término municipal correspondiente 
nos ofrece una perspectiva nada edifi cante respecto a la integración de estos colec-
tivos. No resulta descabellado llegar a la conclusión de que esta segregación, esta 
construcción de urbanizaciones enclavadas ha sido voluntaria por ambas partes, tanto 
por la de quienes han deseado construir un lugar al sol donde convivir sólo con gentes 
como ellos, como por la de los poderes locales –tanto políticos como económicos, 
frecuentemente ensamblados- que han tratado de establecerles en lugares donde no 
generasen confl ictos de intereses con la sociedad local o allí donde los terrenos care-
ciesen de valor agrícola o para la expansión del propio núcleo urbano. Las fi guras 6 
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Y 7 muestran cuatro términos municipales que parecen confi rmar nuestra afi rmación: 
no son los únicos ejemplos.
  En la Figura 6, en dos municipios relativamente próximos de la Vega Baja pue-
de observarse la misma realidad; en San Fulgencio, la mayor urbanización, la de La 
Marina está sufi cientemente alejada del núcleo urbano tradicional, en el límite con el 
término municipal de Elche, incluso lleva el nombre de una cercana playa ilicitana. 
Mientras, el núcleo urbano se sitúa en el área tradicional de huerta, más vinculado a 
municipios de reciente pasado agrario. El caso de Algorfa es aún más nítido: la forma 
peculiar del término sitúa el núcleo urbano tradicional casi en un extremo, mientras 
que la mayor urbanización se sitúa en una estrecha franja cercana al área de infl uencia 
de Torrevieja. Por supuesto, el contacto entre ambos colectivos locales será mínimo.
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Figura 6
NÚCLEO URBANO Y URBANIZACIÓN RESIDENCIAL PRINCIPAL
EN ALGUNOS MUNICIPIOS DE LA VEGA BAJA DEL SEGURA, 2007
SAN FULGENCIO
Fuente: Cartografía temática de la Comunitat Valenciana (www.cma.gva.es)
ALGORFA
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En la Figura 7 la situación se repite en dos pequeños municipios de La Marina 
Alta, aunque en este caso el relieve es bien distinto al aluvial de la desembocadura 
del Segura. En  un  área   montañosa,  aunque  cercana  al  mar, las   urbanizaciones 
principales  se han 
desarrollado en pendiente –por tanto, de escaso valor económico en el momento 
de su construcción-. A veces, están más cerca de otros municipios, como pasa en Beni-
doleig; otras, como en Benitatxell se sitúan en áreas escarpadas cercanas al mar, mejor 
relacionadas con otras localidades costeras. Este último ejemplo sirve para recordar-
nos que muchas de estas urbanizaciones se han establecido en función de los elevados 
valores paisajísticos de un entorno que, en ocasiones, han contribuido a devaluar; 
así, Xàbia y Denia elevan sus urbanizaciones hasta el límite mismo de protección 
del Montgó, por toda la ladera de la montaña, y no es el ejemplo más aberrante que 
podamos encontrar en la comarca. Al Sur, entre las lagunas protegidas de La Mata 
y Torrevieja se extiende una urbanización relativamente reciente. Los ejemplos se 
multiplicarían.
Figura 7
NÚCLEO URBANO Y URBANIZACIÓN RESIDENCIAL PRINCIPAL
EN ALGUNOS MUNICIPIOS DE LA MARINA ALTA, 2007
 POBLE NOU DE BENITATXELL BENIDOLEIG
Fuente: Cartografía temática de la Comunitat Valenciana (www.cma.gva.es)
 
Junto a ello, en la mayoría de los casos, las urbanizaciones no responden en 
absoluto a planos en damero o de forma regular, sino que adquieren formas capricho-
sas, muchas veces en función de las curvas de nivel, otras por el deseo de alcanzar el 
mayor aprovechamiento del parcelario previo. Las construcciones en zonas relativa-
mente elevadas, para una mejor visibilidad desde un entorno que no suele encontrarse 
a pie de playa pero también para aprovechar los terrenos más baratos y de menor 
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aprovechamiento en zonas con tradicional presencia de las huertas, han hecho posible 
morfologías que potencian el carácter cerrado de estos nuevos lugares, facilitando el 
aislamiento de un colectivo ya predispuesto a ello. Los campos de golf, uno de los 
reclamos más efi caces para la promoción de algunas de estas urbanizaciones, además 
de cómo imagen de accesibilidad a la naturaleza, aunque sea fi cticia, sirven también 
como separador del mundo exterior y de aglutinante interno, facilitando la relación 
con los vecinos.
Estos asentamientos, no obstante, están expuestos hoy a todo tipo de inestabili-
dades. Demográfi ca, porque el predominio de las gentes de edades avanzadas –con 
los consiguientes fallecimientos y retornos a partir de la pérdida de autonomía perso-
nal- obliga a una renovación externa del colectivo mucho mayor que en otros grupos. 
Económica, porque albergan una población ligada al cobro de pensiones, casi siempre 
inferiores a los salarios; en un mercado único, es previsible una paulatina igualación 
con las pensiones españolas;  además, en casps como el inglés, se encuentran afecta-
das por los problemas del cambio de moneda. Social, porque en el riesgo de pobreza 
y exclusión aumenta con la edad en casi todas las sociedades, porque la proporción de 
personas solas y parejas sin hijos es elevada, porque se carece casi siempre de recur-
sos personales para integrarse en colectivos más amplios al del propio pequeño grupo. 
Ecológica, tanto por la existencia de ciertas carencias en infraestructuras –transportes 
públicos, agua abundante…- como por la misma transformación que estas urbaniza-
ciones están produciendo en su entorno. 
Cierto es algo se ha avanzado en varios puntos: así, el derecho al voto en elec-
ciones municipales ha multiplicado la atención de la clase política, de la que alguno 
de ellos ya empieza a formar parte; por eso existen ya bastantes zonas que cuentan 
con dependencias municipales complementarias o zonas públicas de carácter social 
o deportivo.
La reciente recesión económica ha puesto en cuestión este modelo de crecimien-
to, con la crisis del llamado modelo del ladrillo, con la reducción de los fl ujos de 
llegada y el retorno de quienes no han podido afrontar el pago de la hipoteca (caso 
más frecuente entre los británicos, por la reciente caída de la libra). Es posible que la 
coyuntura pueda ser aprovechada para cuestionar y transformar este residencialismo 
galopante, difícilmente sostenible, pero las causas que lo motivaron parecen seguir 
activas todavía. 
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